
































Terrestres y extraterrestres frente a frente 


,a contestación ideológica de Yefremov a Leinster 


Sohre Im posición del terrestre puesto trente a la criatura extrate¬ 
rrestre los narradores de ciencia-ficción lian dedicado, desde los 
comienzos* buen parte de su producción. Se trata casi siempre de 
debates que se producen dentro de las obras, entre protagonistas, 
coprotagonistas o figuras de relleno, sean terrestres o extra [erres 
tres. 

F.n este articulo liemos querido un acontecimiento bastante fuera 
Je] esquema habitual: un enfrentamiento entre novelistas que tiene 
por una parte un '"atacante”, el soviético Kan Antemovich Ycíre 
mov \ 1907-1972) y por la otra un “desafiado": d estadounidense 


Ylunay Leinster í 1S96-I975L El nudo del “desafio” planteado por 
Yefremov a finales de los anos cincuenta y las implicaciones ideoló¬ 
gicas que de él derivan se exponen en las dos exposiciones de i cr- 
ruccio Alessaiulti, Para facilitar la comprensión del informe coloca¬ 
mos en primer lugar la ficha correspondiente n la "materia en disco 
sión \ o sea d resumen de Leinster '‘First ( untad \ y enseguida 
después el concerniente a “Serdze smeí’L la novela breve de la que 
es autor Yefremov que la usó para 'contestar” el relato norteame¬ 
ricano aparecido luí 1945, 



PRIMER CONTACTO,— Ln su relato First 
Cornac: de 1945, Muría 1 -. Leinster presenta 
una situación emblemática de este tifio de 
a líjiPcvi miento. La astronave Terrestre de 
nombre galés Lian va Ivon se encuentra en un 
viaje de exploración en Ea Nebulosa de! Can¬ 
grejo, cuando descubre un plan de acerca¬ 
miento a otra astronave a cien mil kilóme¬ 
tros de distancia. Se trata clan monte de una 
asi ron a \ e ex tra terrestre. 

1 1 problema inmediato del comandante te¬ 
rrestre es qué hiicci cu caso de ataque, liado 
que la Lian va bou está ilesa muida. Decide 
que en ese caso usará los desintegradores que 
existen en la nave, para destruir a los oven 
tóales asteroides que la colisionen. 

Las tíos astronaves se detienen en el espacio. 
El segundo problema del capitán es cómo 
impedn . en caso de captura, que los exhále¬ 
nte st res descubran el planeta de origen dé los 
terrestres, lo que podría llevar a una futura 
invasión de la Tierra, Por lo tanto. dispone 
que todos los mapas estelares existentes a 
bordo sean prepaiados para una inmediata 
destrucción cumpliendo su orden. 

La situación es tensa. Aunque el intercambio 
entre dos culturas diferentes aportará veni i- 
jas inconmensurabies a ambas, podrió llevar 
también a la guerra y al aniquilamiento do 
una de estas dos culturas, i I peligro es dema¬ 
siado eran de y la solución para cada uno de 
los dos aún desconocidos mundos de origen 
de las dos astronaves es que ki propia astro¬ 
nave destruya a la otra o en segundo lugar, 
que se destruyan mutuamente. La solución 
óptima seria que la propia astronave captare 


a la otra, llevando asía su patria una mina de 
informaciones sobre el mundo de origen del 
eventual futuro enemigo. La da uno de los 
dos comandantes es agudamente consciente 
de estas posibilidades y sabe que el otro se 
encuentra objetivamente en las mismas con¬ 
diciones. Y esto baee imposible cualquier re¬ 
lación de confianza reciproca.. 

En efecto, hs dos tripulaciones liarán todo 
lo posible por demostrarse su propia falta de 
intenciones hostiles, sin éxito, ¡usíamente 
porque al no conocerse ninguno de los dos 
puede creer en el otro, aunque tiende a 
pensar que el otro dice la verdad. 

El primer paso lo dan los ex traten es tres, que 
mandan una astronave-robot a mitad Jo 
camino, de manera que rueda empezar las 
comunicaciones recíprocas a través de ella, 
sin que muy una de las dos tripulaciones se 
exponga diré clámente* De esta manera, los 
hombres descubren que los extraterrestres so 
. . trican a través de modulaciones Je fre¬ 
cuencia y construyen un traductor rtiecání- 
eo que transforma las variaciones de las 
ondas en m nulos y viceversa De asía mana i 
hay un sistema físico de lenguaje en común, 
Las dos tripulaciones pueden verse ahora por 
v ía televisiva. De esta manera los terrestres 
ven que los extraterrestres son seres huma¬ 
nos con pequeñas diferencias no sustancíales. 
Por una serie de detalles logran deducir el 
tipo de atmosfera en el que viven los adver¬ 
sarios (a base de oxígeno), la gravedad Je su 
[dáñela > la estrella alrededor de la cual gira 
(un sol rojo). Comprenden que también los 
extraterrestres están en condiciones de dedu¬ 
cir las mismas cosas de los terrestres. 

1 a sil nación es pues semejante aún por la no¬ 
table identidad entre las dos tripulaciones. 
En efecto, los extra lenes: re:, son suficiente¬ 
mente humanos como para tener hasta el 
sentido del humor, y se va instalando una 
simpatía iceíproea que hace aún más trágica 
la situación. Las Jos tripulaciones esperan ar¬ 
diente me ule que se logre encontrar una solu¬ 
ción, pero desesperan que así sea. Entretanto 
construyen pequeñas bombas atómicas, saca¬ 
das de las reservas -Je la pila nuclear, para 
destruir su propia nave en cuso de captura, 
l inaImente, los terrestres encuentran una vía 
de salida. Piden parlamentar en la nave ex¬ 
traterrestre. A ella suben un teniente y el 
com anda rito llevando con ellos dos bombas 
atómicas portátiles, dispuestos a morir tam¬ 
bién ■ ■! : aicsior. I íi sde esa posi¬ 


ción de fuerza qué sin embargo servirá para 
garantizar a ambas panes si su propuesta es 
aceptada, proponen intercambiarse las astro- 
ñas es. Un té r mi nos prácticos la mitad de las 
tripulaciones se cambian de astronave, para 
enseñar a la otra tripulación el uso de la pro¬ 
pia y para suprimir mientras tanto todas Jas 
fuentes de información que no deben caer 
CU manos de los otros. Después de esta fiarte 
preliminar el intercambio de las tripulaciones 
se completa y cada uno de ios Jos grupos 
está en condiciones de volver al mundo de 
origen. 

hs ésta la verdadera situación óptima, Ningu¬ 
na de las dos astronaves está en condiciones 
de seguir a la otra, porque en cada una de las 
Jos la tripulación original se ha cuidado muy 
bien de neutralizar Ea capacidad: cada una de 
las dos está en condiciones de volver a su pla¬ 
neta de oñgcn llevando la noticia de la exis¬ 
tencia iic oLra civilización, y el máximo de 
información sobre ella: y finalmente cada 
una de las dos esta en condiciones de sobre¬ 
vivir. 

1] capitán de la nave extraterrestre acepta 
con alivio, no sólo porque de esa manera to¬ 
dos se salvarán, sino Laminen por la clara 
simpalia recíproca que albora caracteriza has¬ 
ta las más desconfiadas relaciones entre las 
dos razas. 

El especialista en comunicaciones terrestres, 
por ejemplo admite que encucnh i mucha 
mas afinidad con su al leí ego extraterrestre 
que con muchos de sus compañeros. 1 n efec¬ 
to. los dos pasan mucho tiempo contándose 
rec ípi oca 1 1 1 en te List urias obscena s , 

En este relato, Leinster describe a las dos tri¬ 
pulaciones en una relación Je analogía tola! 
(uhi\ bien podrían intercambiarse los rotes, 
y hasta tienen una absoluta identidad de 
roles) justamente para aísla i el problema de 
un primer encuentro entre dos civilizaciones 
desconocidas y las dificultades que se deri¬ 
van sin que esto dependa Je un carácter par¬ 
ticular Je los protagonistas que podrían fal¬ 
sear los términos Jet problema. 


! u ¡a i ú.'ítiü úntenos Mus [ración de Vírgil ti ni ay 
par:! el numero ib junio de "Tlirtlling Wonder Sin- 
ries’ L donde apareció “Capúvc t dicnec", de toa (la¬ 
ce West, 
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COR SERPENT1S.— En Lu novela breve Cor 
serpentín, escrita entre los años cincuenta y 
sesenta, el escritor soviético Je First Contact, 
de Lcinster. con mi recurso narra livo. Hace 
leer e! relato por el comandante a una asam¬ 
blea de la tripulación de una nave iiiLcrestc- 
ku del futuro y lo hace comentar por Lodos. 
La inmediata critica común es la incongruen¬ 
cia ps i c o! óg i ea r le Ir >í; p c r se majes. Han p a sa d <a 
tantos siglos y los personajes tienen la men¬ 
talidad de ios hombres del siglo veinte, 
periodo de los últimos coletazos del capita¬ 
lismo. 

Después se señalan las inexactitudes técnicas. 
Las astronaves no pueden detenerse tan rápi¬ 
damente Luego, si el planeta de los extra- 
terrestres tenía una atmósfera espesa corno 
la terrestre, sus habitantes necesariamente 
hahnan poseído los mismos órganos del 
oído que los terrestres, sistemas que requie¬ 
re un gasto de energía mucho menos que la 
comunicación por medio de radioondas. Y, 
i na i mente, habría sido imposible descifrar 
en un tiempo tan breve la lengua de los ex¬ 
traterrestres. Uno de la tripulación encuentra 
sorprendente el limitado conocimiento del 
universo que tiene 1 einster. Fu efecto, ya 
mucho ant.es de que se escribiera First Con¬ 
tad, el lamoso científico soviético Ciolkovs- 
ki había señalado que el universo era mu cito 
más complejo que lo que gene raimen te se 
creía en esa época, Kn cambio. Le i usier no 
tiene la mínima idea del conocimiento im¬ 
plícito en tas simples fórmulas de los grandes 
dialécticos de su tiempo. 

Luego se señala que los personajes del relato 
tienen nombres ingleses corno prueba de las 
ilusiones que alimenta i. e inste r de que la 
peligrosa lalta de equilibrio social del último 
período del capitalismo estaba destinada a 
durar para siempre. En realidad, en la época 
de Le instes el capitalismo ya tenía los días 
con lados como el inglés, lengua en decaden¬ 
cia y luego reemplazada por el sánscrito 
como base de una lengua mundial común. 


En la base de ese conservadurismo del autor 
es¡,:i el deseo ego ís!a de prolongar un sistema 
social del que se beneficiaban sólo algunas 
pequeñas minorías. De este egoísmo nacía la 
falta de consideración hacia la humanidad, el 
saqueo de los recursos naturales, la construí: 


eión de las bombas atómicas que amenaza¬ 
ban a los mundos socialistas, De i a opresión 
de los pueblos había nacido una ideología, de 
la guerra y de la conquista que se pensaba 
duraría para siempre, mientras que obvia¬ 
mente con la victoria de los países socialistas 
esta ideología había decaído inmediatamen¬ 
te, Y a esta ideología, a la que el comandan¬ 
te de la nave terrestre da e! mismo nombre 
de la estrella cerca de la cual están pasando: 
Cor serpentis. Viceversa una sociedad capaz 
de conquistar el espacio no hubiera podido 
existir, sino luego de una estabilización en 
escala planetaria de las condiciones de vida 
para toda la hutiíinklad, y por eso la huma¬ 
nidad está en condiciones de dominar la 


natmaJc/a en escala cósmica sólo después de 


haber alcanza,lo el mas al m ■' .¡mi • -D ima 
sociedad comunista, 

lista condición necesaria para la conquista 
de las estrellas se aplica también a todos los 
ouos seres inteligentes y pensantes que por 
defi ilición alcanzarían el espacio sólo des¬ 
pués de lograda una sociedad comunista en 
escala planetaria. 

Para demostrar su filosofía . Yefrcmov. a su 


vez, nos hace asistir a un primer contacto. 
' as dos as ti onaves, en vez de quedarse a una 
distancia como las de Lcinster, se alinean 


una al ludo de la otra, \ de inmediato empie¬ 
zan a comunicarse a través de símbolos ele¬ 
mentales, por los cuales los hombres se ente¬ 
ran de que los extraterrestres tienen un 
metabolismo a base de flúor* Esto complica 
las cosas porque impide un contacto perso¬ 
nal cutre las dos tripulaciones. Ln efecto, 
para los extraterrestres el oxígeno sería ve¬ 
nenoso como c! flúor para tos terrestres, que 
directamente tendrían muchos materiales 
corroídos por la respiración de los extrate¬ 
rrestres, dudo que éstos usan como agua el 
acido hEdroHuorhídrico que conoc iodos los 
silicatos. Se solucionará el problema constru¬ 
ye mío un ambicn¡e unido a las dos astrona¬ 
ves* pero separado en la mitad por dos panta¬ 
llas protectoras, de oxígeno una y de flúor 
la otra, Finalmente ¡as dos razas pueden i en- 
con Erarse . Los extraterrestres son humanos y 
hermosísimos y el Encuentro es emocionan- 
ic. So intercambian todas las informa clonen 
posibles de los respectivos mundos entre 
extra ierres [res y terrestres y estos últimos de 
esa manera se enterarán de que la galaxia está 
toda habitada por humanos, la trta\oría de 
los cuales respira oxígeno como los terres¬ 
tres. Finalmente una muchacha terrestre, líe* 
ne una gran intuición: una habilísima trans¬ 
formación química que con el tiempo permh 
tira i los honores que respiran flúor cambiar 
su propio metabolismo y de esta minera 
reemplazar el flúor por el oxígeno y no per¬ 
manecer separados del patrimonio común n 
toda la humanidad galáctica. 

También la novela de Yefremov, naturalmen¬ 
te, se presta a críticas y ofrece principalmen- 
le d flanco a lo que el autor lanza contra 
Lei usier. 


L.a filosofía de YelVemov se basa en una serie 
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de postulados irrciútahlés justamente porque 
es fruto de una fe. La ecuación de Ycfremov 
que iguala la paz a un sistema socialista y lo 
opone al espíritu de conquista ha sido des¬ 
mentid;! más de una vez en las décadas 
siguientes a la novela. Además, el antropo¬ 
morfismo de Yefrcmov es tanto y más inve¬ 
rosímil que el de Le inste r, y directamente 
está velado por luí inconsciente racismo 
paternalista cuando invita a los extraterres¬ 
tres a ser como tos humanos para que 
puedan beneficiarse con la cultura de un sis¬ 
tema que Yefrcmov consitiera monolítica¬ 
mente supe] ior. 

Y tambi c n Yeíremo \ e ac en el erro r de a Lr i 

huir a un lejano futuro una ideología y un 
sistema político-económico de íüs siglos XIX 
v XX (cosa que en honor a la verdad Leí us¬ 
ier no hace, pero de lo cual Yefrcmos lo 
acusa), Ln realidad, para el agnóstico es mu¬ 
cho más probable que en un futuro lejano 
capitalismo y comunismo sólo sean dos pala¬ 
bras polvorientas en un libro de historia, 
í lúa.) 


En la página síguiéñie: “Aminie" es un reíalo de 
H* Kurtner aparecido en 1947, n ¡solo dos años de 
Ijs explosionas de Hiroshima, y Nagasaki, Ll tema 
de las radiaciones nucleares y de sus relativas con¬ 
secuencias sobre la humanidad lia sido retomado 
varias veces por el escritor estadounidense, I a ale¬ 
goría es de Virgil I'intay y apareció en d número 
ite agosto íle 1947 de "*'! hrilling VSondcr SturiesX 
que acogió el reíalo. 
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Izquierda !■ n d rdatu *‘Waii ii Oul'X Larry Niven 
introduce un [H^sonaie, aparen (emente st'njml.irio, 
un "eoinpíLr&a”, que en la realidad en cambio tiene 
su impuri¡mri:i en el ronUAio narra l ivci. Deserilo 
como "mía especie de gruesa amplia, informe y 
traslúcida”, la criatura se mueve con extrema len¬ 
titud en !a superficie externamente helada y sin 
aíre de Pintón. "¿¡Una forma de vida en Pintón!? 
¿Tal ve?, compuesta por siuperfluidos? ¿Tal ve? un 
compuesto de Helio 1 E con d agregado de molécu¬ 
las compleja*?" I as preguntas dd protagonista que 
díLiiirt sin lespuesfa. Vuedro Jilisla ha llegado más 
allá imaginando en su onírica pintura nn evenEii.il 
método de inseminación entre dos de estas impro¬ 
ba bles criaturas. Itmr de Iva11 I'raii(ots ftftwierxj 


■ ¡ene del fascículo anterior pag. 558 

til muíanle, bueno o malo (en Slan es 
bueno y idcpalab es expulsado y per¬ 
seguido por Leda la liuinanidad con 
odio ciego, porque représenla obvia¬ 
mente un peligro para la especie, aun 
que eslo se advierta visecraimente, 
por Ju que se ve obligado a esconderse 
y/o combatir contra sus perseguido!es. 
Peor lo tanto, desde un punto de vista 
es! i ¡cumíenle humano, el muíante 
siempre ex malo. 

I 11 1941 Koberl I Scínlejn inh odujoel 
concepto de mu Lacio n inducida por 
las radiaciones que luego influenciarían 
a muchísima ciencia-ficción de post¬ 
guerra en Un i verse, en la cual en un 
larguísimo viaje de una astronave ¡me¬ 
re sida i con una tripulación que lia ol¬ 
vidado su misión y directamente el 
concepto de espacio exterior, los des¬ 
cendientes de los que están instalados 
en la zona más cerca al espacio son 
muíanles por la exposición de sus 
antepasados a los rayos cósmicos. Y 


Son pues muellísimas las novelas y los 
reíalos de ciencia-ficción que ambien¬ 
tan sus historias en una t ierra que 
apenas lia sobrevivido a esle tipo de 
guerra y hábil ada por dispares su per¬ 
vivid! les y nuiSanies de lodo tipo. Y 
quede en claro que mulante se nace, 
nn se hace, aunque parece que con los 
últimos descubrimientos de la cirugía 
genética también esto puede ser posi¬ 
ble en el l uí uro. Kse periodo que se 
Huma de “después de la bomba” es 
exhaustivamente halado en otro apar¬ 
tado. 

I ii el mismo período “después de la 
bomba" Isaac Asímov crea un inolvi¬ 
dable tipo de mulante en condiciones 
de modificar toda la historia humana, 
f.n 1952, en el segundo libro de la tri¬ 
logía I ñutidalion* Foundation and 
Fmpire (“Fundación e imperio"), apa¬ 
ree un mulante que tiene la caracte¬ 
rística de poder inducir automática¬ 
mente terror y respeto en su prójimo, 
y hace uso de esa característica cuali¬ 
dad para capitán erar una horda con¬ 
quistadora que vuelve a unir un impe¬ 
rio que se había despedazado. H 
Mulo, como se hace llamar, es en reali¬ 
dad un hombrecito un poco ridiculo 
y por eso mantiene en secreto su pro¬ 
pia identidad dejándola reconstrmr 
con las descripciones y leyendas ate¬ 
rro laza dieras de sus secuaces y sus ene¬ 
migos, Ld libro tiende a hacer notar 
que con un mulante todas las fuentes 
históricas y el mecanismo de la histo¬ 
ria podrían desvanecerse. 



minantes de lo más monstruosos; uno 
de ellos, Jim-.lohu directamente tiene 
dos cabezas autónomas y juega al ajo- 
drez con él mismo. 

I n la postguerra los mulantes se con- 
virtieron en un hecho muy común, en 
especial en el período de la guerra 
fría, cuando lodos ios pueblas eran 
ilesagradahlemenle conscientes de las 
grandes posibilidades de una tercera 
guerra mundial con anuas atómicas. 


Ahaja. Ln 'Taritastiu Story Magazine", un O nú¬ 
mero Je spcttemlm» de 195.1, apareció el relato de 
L, Sp rugue Je Cainp M F[yptitpiIoc.ity’\ I 1 reblo, 
claramente una obra menor del célebre escritor, 
versa sobre una extraída ni Litación de una mujer 
terrestre que de improviso se encuentra cuhimu 
por un gracioso vello anima leseo* La hiperpilostdad 
es el LApJtsiío lema de ia ¡upa que presen (amos. 
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LABORATORIO DE EXOBIO' OOIA 


: 

EJEMPLOS DE ZOOLOGIA EXTRATERRESTRE 

por Ivan Francais Ramíers 


Nuestro laboratorio rio exobiología se enriquece con otras cuatro fichas que 
se refieren a otros tantos casos ile adaptación animal en condiciones de vida 
referibles a determinados ambientes extraterrestres. Ambientes, podríamos 
decir, de tipo "hiperterresireM ya que se trata de tugares en los que el clima, 
y/o ia naturaleza del suelo, de los campos gravitado nales, etc,, se distinguen 
de ios que nos son más familiares sobre todu por variaciones; general 
excesivas, que conciernen a la cantidad, más que a la calidad, de los fenó¬ 
menos considerados. 

El exDbiótago Ivan Frangote Ramiers nos presenta cuatro impresionantes 
ejemplos de ,J diversidad J '. 

No estamos de acuerdo en que debemos vulgarizar sus observaciones más 


de la que él intentó hacerla, además porque consideramos que fas tablas 
descriptivo-anatómicas, que acompañan su apreciable trabajo de divulga¬ 
ción, seguro permitirán 3 cada uno darse cuenta sin problemas del como, 
el por qué y el cuando,. 

Sus animosos "rettatüs rr de animales extraterrestres estudiados, con toda 
Ib innegable sugestión, tienden bastante a lo "na'd". Mientras que los pre¬ 
cisos detalles anatómicos revelan a primera vista la seriedad de los estudios 
y la variedad de conocimientos que el doctor Randera ha aprovechado para 
darnos una idea límpida y convincente de las posibilidades de vida en las 
Tierras hermanas n tJR muy pocos hasta ahora han tenido el valor de explorar 
V describir. m.nj. 


Pero las características del Sal t na!im Vehe- 


Ei planei.ii Cores, de la estrella McKeiizíc Mi- 
ñor. en la flf Galaxia, se caracteriza por un 
clima árido, muy similar al de los desiertos 
ierres tres, Las lluvias son escasas, tos ríos 
casi m los subterráneos, y tos mares están 
reducidos a fagos recortados, estrechos y 
profundos. Mientras que abundan los insec¬ 
tos, los utros animales, en pailiailai los ma¬ 
míferos, sobreviven en numero limitado \ en 
un equilibrio siempre amenazado por la 
ementa batalla poi la supervivencia. 

Entre los animales mis temidos resalta el Sal- 
tuatim Veliemenler, llamado familiarmente 
'‘Saltón”. Bastante similar en sus formas ge¬ 
nerales al canguro de origen terrestre, el 
Saltón se diferencia de éste en múltiples as¬ 
pemos. sobre todo desde el punto de vista 
Lina Ion iílo. 

Habítame de cánones y terrenos escarpados, 
logra desplazarse entre fas grietas gracias u la 
enorme y fuerte cofa que actúa de resorte, 
su lie ten te para llevar su mole de un borde y 
otro. En esto la cola se ve ayudada por dos 
robustas piernas posteriores (de las que se 
presenta ni] corte en las figuras) dotadas de 
una rodilla doble > do unas mu\ desarrolla¬ 
das, para aferrarse a los bordes del terreno, 
asegurando de esta manera tanto el impulso 
como el freno de final de salto. Además la 
estabilidad en la lase de “vuelo" (cu mete ri¬ 
zada por saltos de hasta cuarenta metros), 
está consolidada por una membrana auxiliar 
que. dibuja un triángulo cuyos vértices son el 
centro-cola y los dedos de las patas anterio- 
íes. 

El Saltón se nutre de pequeños pájaros, que 
eventual mente intercepta en los saltos, o de 
las plantas grasas cuando aún están en bro¬ 
te, o también de fieras similares, en escala 
menor, al puma terrestre. Estos últimos son, 
por cierto, más ágiles que los Saltones, pero 
están indefensos ante sus ataques aéreos, en 
especial si éstos se lanzan contra el sol. A 
menudo solo la sombra móvil en o! suelo 
11 n.incia se ¡ neja me acón Leciniicnt o, 


menter nos resultan más notables en el ni¬ 
vel de adaptación al ambiente. En primer 
lugar resaltan los ojos, de los que vemos un 
detalle en la figura. Están compuestos de tres 
panes. La primera, más vistosa, es la protec¬ 
ción retráctil, capaz de proteger al ojo tanto 
de la luz perpendicular corno do la ohliciu, 
O s&á según su ímpetu permite al animal el 
privilegio de una estabilidad visiva comple¬ 
ta, siempre eficiente aún con el cambio de 
estaciones, de clima, y no inllueuciables pos- 
las excursiones solares. La segunda peculia¬ 
ridad está dada por los párpados de relevan 
te curvatura, que equipan, ai animal para un 
perfecto enfoque del objetivo a alcanzar. La 
tercera es la pupila fosforescente con fisura 
regulable, que provee áj Saliónd de una vísta 
adecuada a cada hora del día y con especial 
referencia a las [toras nocturnas. Sin embar¬ 
go, lo más notable del Satuuiiim Vehemen¬ 
tes $U principal primacía para la adaptación 
está constituida por el tipo de piel adquirido 
en la evolución de so especie. Im efecto, vi: 
d clima árido de Ceris. el problema mayor lo 
representa la escasez de agua, problema que 
concierne tanto al ambiente a los organismos 
individuales. Como se sabe, si en cada movi¬ 
miento de un cuerpo normal sube i a tempe¬ 
ra tura, ésta vuelve a bajarse por medio déla 
salida de! sudor por tos poros, Para d Saltón 
esto no es posible, so pena de pérdida por lo® 
poros de la preciosa agua conté ¡Ida en el su¬ 
dor. Y bien, la singularidad de su epidermis 
es la siguiente: retiene d sudor, lo recicla y 
vuelve a enviar a la circulación el agua prc 
sonto en el* 1 ste ciclo bioquímico se produce 
gradas a varios estenos de piel superpuestos, 
como se muestra en la figura, Tales estratos 
no entran en contacto entre sí porque están 
separados por un líquido a base de alcoholes, 
bombeado a toda la superficie cutánea por 
medio de pequeños corazones, repartidos 
cerca de las articulaciones más importantes, 
Y son justamente estos movimientos los que 


aportan la energía necesaria. En cambio, 
cuando el Saltón duerme, el líquido queda 
detenido, ya que no se requiere su función 
considerada la es La tic i dad del animal y -as 
bajas temperaturas, basta bajo cero, a las que 
desciende el clima nocturno del plan cía. De 
día el proceso vuelve a empezar: cuando el 
sudor entra en contacto con las glándulas 
entra en contacto con el primen nivel de lí¬ 
quido. Al difundirse por ¿Leí calor del sudoi 
lo lleva a su punto crítico de evaporación y 
es específico de los alcoholes (evaporando) 
producir enfriamiento. De esta manera, de 
capa en Lapa, hasta que el sudor no haya per¬ 
dido su naturaleza y, escindido, sea expurga¬ 
do: el agua reenviada al cuerpo mediante es¬ 
peciales conductos, \ las sustancias de ex 
cree ion expulsadas fuera -.lo la última capa, 
Esta, que separa a las o (ras riel exterior, ac¬ 
tuando Je corteza, tiene rarísimos poros, 
suficientes para la función requerida, \ se di¬ 
vide en dos partes: la interna, con las en/i- 
m a s n e cesa r i. a s p a r a deseen i p o n c r el su d o r. \ 
la externa, “acorazada” para proteger el 
cuerpo del fuerte calor. En fin, cuando todo 
el procesó ha terminado* el líquido vuelve a 
condensarse, después de la evaporación, y 
por lo tanto vuelve a empezar el ciclo. 

Para concluir* todo lo dicho sirve también 
para explicar por qué el Saltón no puede no- 
verse durante un tiempo demasiado largo, a 
riesgo de aturdirse por exceso de presión cir¬ 
culatoria y derrumbarse de improviso en el 
suelo. 

Y esto responde al ciclo biológico del plane¬ 
ta» a la lucha por el alimento que en él se de¬ 
sarrolla, hecha de lentos desplazamientos y 
largas esperas entre cazador y presa, rotas de 
golpe por asaltos que agotan en pocos según* 
dos la energía vital de ios dos seres, conde 
nando d más agotado a ser víctima del otro. 


/’jj Ja piifiith; ¿rnieriitr “Metamorfosis negativa de 
un humano mu tan Ir" es d titulo cmi el que Ivan 
Prancuis Kamiers presenta este dibujo disí. re lamen 
re siniestro, I as mutaciones a me na do son objeto 
de espetad a dones en Ij ciencia-ficción* sea que su 
trate de procesos geneikns de largo plazo* sea con* 
sid erando casos específicos que conciernen a i rime- 
¡Matas influencias ambientales o inducidos por apa¬ 
ratos y poderes exi rale r res tres. 

Irn Lsre caso la implicación es dramática: un ser 
humano "poseído" so está fundiendo en oirá for¬ 
ma de connotaciones poco tranquil izad oías. 
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LABORATORIO DE EXOBIDLOGIA 


NAUTA CYCLICUS 


Los humanoides que pueblan Reguhis4 en 
su lengua más difundida llaman a su planeta 
L Had olium'\ literalmente “agua tragada". 
Y en efecto, a toda el agua de la su per fie ir 
corresponde otro tanto que corre bajo tierra. 
LtíS i ti numerables lagos, y los mismos mares, 
tiene re llames oíiut dades de anuentes, tri 
butanos y emisarios (ricos en todos, casca¬ 
das. caía ratas), que a menudo desaparecen 
durante un trecho en las profundidades geo- 
Iñ.’jcas- luí estas grutas se amalgaman de 
mil maneras con los otros cursos de agua, 
para luego volver a la lux. después do pocos 
metros o de varios kilómetros. Un mapa pre¬ 
ciso de semejantes cambios y entrecruza* 
miemos es prácticamente imposible. Algo 
similar a un mapa, en cambio, aunque sea 
instintivo, es lo que siguen cada una a su ma¬ 
ne i a las innumerables especies ¡étnicas que 
viven en Ha-Lohum* El agua tragada en los 
recorridos subterráneos, los lagos, los fíos, 
los mares, rodo está poblado por peces, 
invertebrados, crustáceos, vegetales, etc,, en 
cuntida des inimaginables. 

La mayor atención de los estudiosos desde 
hace tiempo se reserva a! Nauta Cydicus, 
han! i/ad,i por los indígenas “Pe/, del Regre¬ 
so'". [ ; n efecto, moviéndose entre los juegos 
de aguas y contentes como en un dominio 
sin fin, disfrutándolos por medio de su for¬ 
ma muy aerodinámica y moviendo las aletas 
en las cuatro direcciones principales, el Nau¬ 
ta Cyclicus logia permanecer siempre en el 
peumetro elegido, evitando llegar al mar. 
Cada pareja de Pec£s del Regreso, elige el 
recorrido que cumplirá, bien delimitado. Se 
traía ite recorridos larguísimos que se cubren 
en d período de un año. Durante toda la 
vuelta transcurren las estaciones y la familia 
:u uátiea vuelve a los puntos preelegidos para 
los diferentes ritmos naturales* En invierno 
pune ios huevos en d punto en primavera, 
en d pumo y empieza d cambio de alimen¬ 
to; ei vei inte punto s, deja los hijos adultos 
que sigan su (festino; en oiním, punto Z, se 
produce d nuevo acoplamiento. 

Et hecho prioritario, que condiciona Loda !a 
vida de i Nauta Cyclicus. es el efecto produ ci ¬ 
do por la gran mole de agua en movimiento, 
1 i n t re de $n i ve les, pa saj es d e lo a h ie río a 1 s u b - 
suelo, y la presencia de diferentes corrientes, 
d fl ijo de las aguas pasa a notable (cuando 
no muy lucilc) velocidad. Salvó en raros 
pinitos, no seria posible resistir ; si no es por 
peces adaptados a nadar contra con teme, y 
el Pez del Regreso no está entre ellos, Pero, 
a! desairolbise el Nauta Cyclicus lu logrado 
adaptarse a la velocidad de las aguas, llevan 


do en ellas un total y completo modo de 
vida, \iites que nada su diuca”, que no po- 
di la su más funcional. Luego su meiabolis 
mo. En la figura R se muestran en enrío las 
■Jos nocas dd prv una por cada lado Al no 
podei detenerse para eoinei [.o bien logrando 
detenerse sólo muy raramente) el Nauta 
Cyclicus se nutre a través de su recu r ido, 
arrancando las algas de los costados del lecho 
o de las paredes del rio, o bien alinienlámlo 
se Je peces menos veloces que él* Jaula des 
iro/a también la hacen posible los ojos, ad¬ 
herí-dos al cuerpo (para no frena rio), pero 
indinados triangulai menle (figura A), capa¬ 
ces lanío de exploración lateral como de 
convergencia para la vista anterior. 

Se plumearía otro problema para los “sende¬ 
ros cu la oscuridad’', vale decir aq i el los n los 
que no llega la luz del sol, El Pez del Regreso 
está equipado y cubre esta necesidad con su 
batería eléctrica siLuada cu el dorso (figura 
CK bastante potente, dd mismo tipo que cu 
con tramos en las torpederas Ierres tres, más 
que idónea para iluminar no precisamente ki 
calle (bien o mal ya conocida por d pe/, 
"cíclico'’) sino más el alimento del que debe 
nutrirse. Y no sólo esto: tanta importancia 
licué esto último para el Nauta Cyclicus 
(además de lá subsistencia normal debe 
iruersc en cuenta el esfuerzo para guiarse cu 
bis corrientes y para recargar las baterías), 
que nuestro pez. en el curso de su evolución 
ha hecho crecerse, por encima y por debajo 
Jo b boca, las delgadas alelas orientadas ha¬ 
cia delante que funcionan a todos los efectos 
como protuberancias sensoriales, Tales ter¬ 
minales táctiles provocan, a través de un Iiga- 
metí nervioso automático (figura B>* el abrir¬ 
se de la boca a la señalización del alimento, 
hasta unos pocos cen tíme iros de distancia. 

L| Pe/ del Regreso puede poner en funciona- 
miento este automatismo cuando decide y 
esto puede unirse o no a la normal ásión de 
lus ojos. Casi siempre lo pone en funciona- 
mié uto cuando considera demasiado baja la 
luz "nocturna"" o cuando, presa de tórnenles 
más impetuosas que de costumbre usa los 
ojos sólo para guiarse. evitando distraerse 
con la coñuda. Una íílinia particularidad, 
para completar la descripción fm la figura C, 
ademas Je a vinculación cerehru-bateria- 
semsoi luminoso se indica h cune xión c eic- 
‘uíhvji cria defensa, kisto explica la elegante 
forma de la trompa alargada. No es sólo 
cuestión de aerodinámica, sino también de 
un anua para b defensa, o llegado et caso, 
para atacar. Eí terminal electrógeno está 
compuesto de o si ú manera: un cilindro óseo 


y uno de cartílagos, su pe rpi testo, protegen al 
pez de posibles danos en b alarma > de Lira- 
mancos cortocircuitos. La terminal está 
separado le b punta en cufia a través de ¡m 
interruptor. Este “separa” los dos polos gra¬ 
cias a un cartílago especial blando, que lo 
empuja hacia déla me. En caso de peligro, la 
balería aporta i la terminal i na cantidad im¬ 
prevista de corriente. Tal corriente transfor¬ 
ma el espacio vacío entre el interruptor y la 
superficie posLcrioi de 3a puma en un poten 
te condensador, cargado al máximo. En el 

momento dd impacto, !, ..a retrocede, d 

Cartílago blando la detiene sin danos y el m- 
lerrupíor se cierra, poniendo en contado 
instantáneo las dos "'lases'' dd condensador, 
las cuales, unidas, generan una descarga ejée 
trica tortísima, al menos en relación con la 
eonsuüición de los peces atacantes. 

En una palabra, d Nauta Cyclicus puede ser 
parangonado a un pez-espada eléctrico de 
aspecto fascinante que pasa su tiempo en 
comer "vo!ando” y divirtiéndose en deslizar¬ 
se sin descanso en su tobogán inagotable 
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LABORATORIO DE EXOBIQLOGIA 


STRUTHIOCAMELUS BIPERTITUM 


Entre los planetas recientemente explorados, 
el denominado “Fertilia” es, por cierto, uno 
de los más similares a la Tierra. Se encuentra 
en l;i zona de la Decima I iga y también 
conocido como Are cu rus-9. Su nombre ex¬ 
presa muy bien la riqueza de agua, de vegeta¬ 
ción y de formas de vida animal presentes en 
su sudo, que sin embargo se diferencia de la 
Tierra pin la mayor edad, que se calcula es 


mas o menos el doble. 

Una tan biei mantenida longevidad permitió 
¡ l s grandes extensiones de ías experimenia- 
cíones evolutivas, cuyo estudio permitirá tal 
vez anticipar lo que sucederá en la Tierra en 
algunos millones de años. Entre los lautos 
ejemplos que sería posible seleccionar liemos 
elegido este particular “avestruz”, ya que su 
caso demuestra cómo una especie, no por 
cieno ntohíjenlíisima, con paciencia uhra- 
milenaria puede transformarse en una mues¬ 
tra notable de adaptación \ sofistica don. 

Sus ge i íe rali d a d es cicnl ít a e a s 1 a s c ñ a I a n e o u i o 
Strtnhiocamelus tiipcrtitiim. Señalemos en¬ 
seguida que en conjunto mantiene nn cuerpo 
\ plumas que nos resulta]] familiares, pena 
comparado con el avestruz terrestre, sus pier¬ 
nas son notablemente mas robustas, para la 
carrera. > le ha crecido una cabeza más. Son 
justamente descabezas independientes.y los 
ojos, al igual que los cuellos, los picos, etc., 
estar separados. Los ojos, en particular han 
duplicado sus dimensiones y aportan una vi¬ 
sión panorámica. De tal mamúa, d Avestruz 
Bis tiene facilidades para la carrera cuando 
debe huir de tos peligros y ya no esconde tá 
cabe/a en la arena por el contrario mira u 
sus espaldas y puede huir con gran seguridad. 
Sin contar con que, en cierto modo, cada 
ar jpu de animales va!', por dos, cu cuanto a 
vigilancia y con un protección. 


La coordinación cutre las dos cabezas está 


garantizada por el único cerebro, que está cu 
la base de los cuellos (véase figura AL Allí 
se cumple el trabajo de síntesis y de selec¬ 
ción: cuando una cabeza come o bebe, la 
otra está alerta; cuando un ojo apunta en 
una dirección, el om> se separa ei un ángu¬ 
lo de 45 grados, etc, 

Pero este animal singular tiene otras carac¬ 
terísticas menos evidentes que vale la pena 
describir. La primera cualidad oculta la en¬ 
contramos en el aparato respiratorio (véase 
figura BL Bajo la unión de los dos bron¬ 
quios, el pulmón es único, aunque esta divi¬ 
dido cu dos ciarles, mientras que un segundo 
pulmón de reserva está colocado en la mitad 
y se dilata cu todas las direcciones. Semejan¬ 
te reserva de oxígeno sirve para un doble fin: 
pe rmitir resistir en carreras bastante largas 


y fatigosas, y cu caso de extremo peligro ac- 
I ia como “flotador" natural citando el Stru- 
thiocmndns Bipertituin se refugia en el agua. 
Al ser autónomo con respecto al primer pul¬ 
món (músculo ju toma tiro), el de reserva es 
un músculo dependiente, o sea acciona ble a 
voluntad, por lo cual puede inflarse y perma¬ 
necer dilatado según las necesidades del ani¬ 
mal. De tal manera, si lo siguen mamíferos 
carnívoros puede cucunh.it refugio en uno 
de los tantos cursos de agua de Ecrtilis, 
para permanecer escondido hasta que se aleje 
la ame na/a. 

Pero ta verdadera conquista» y refinamiento 
estructural del Avesiru/ Bis, consiste en el 
mecanismo de orientación del cerebro (véu- 
se figura O. Los dos nervios ópticos (i y 21 
llevan Lis imágenes a través de cánulas de fi 
Era. t Corte x-x’). Viajan sin confundirse gra¬ 
cias a los diferentes y específicos ángulos de 
refracción de cada señal Al Ilegal a los res¬ 
pectivos hemisferios del cerebro, un "nudo” 
óptico proyecta los mensajes en una super¬ 
ficie especial parangonable a una gran retina 
(A) l'sU: los concentra en un único foco 
(Bb coincidente con el ganglio neurói ico 
adecuado para de codificar en impulsos ner¬ 
viosos. Tales impulsos viajan alrededor de L 
retina hasta unirse en Y para formar el cua¬ 
dro completo. Sin embargo, en semejante 
cuadro faltarían las ^ordenadas, si se tiene 
presente el continuo movimiento de las dos 
luíxylis y Jas consiguientes incógnitas en los 
puntos de referencia externos. Demos un 
ejemplo. Si un ojo mira delante del animal 
y el segundo a la derecha, y sí luego ese se¬ 
gundo se vuelve I acia atrás, al cerebro prime¬ 
ro llega una visión de 180* (calculando el 
campo visual de cada cabeza) y enseguida 
otra visión que varía entre tas 270* y los 
M’i)\ ¿C ómo podrán superponerse ? De qué 
modo hi segunda puede representar la um- 
¡ liac ón de ]n primera'. 1 

Pata saberla con exactitud, el Avestruz Bis 
debe de Lenca o puntos de referencia exter¬ 
nos, elegidos cada ve/, o coordenadas gene¬ 
rales. En dos palabras: una “brújula razona¬ 
da 1 ' por medio de la cual catalogar la 
sucesión y el significado de las imágenes. 
Ahora bien, el sentido d ¿codifica do lo ¡enc¬ 
inos ya en la unión Y. falta la brújula. En 
efecto, esta es la sucesiva estructura que en¬ 
contramos (Kb Se trata de una "'caja 1 llena 
de líq i ido de protección dentro de la cual 
pasa el haz de nervios. Toda la caja esta so¬ 
metida a una diferencia de potencia) genera¬ 
da por una pareja de bloqueos nearómeos 
(C y D), cargados polarmente y garantizados 
de manera constante poi otros dos grupos 


\ E y F), a I i m c tirados p or el ce re b e 1 o. A d e - 
más, los desjuntes están unidos a los nervios 
a través de l\ V y I \ I ’ E y E controlan el | 
finjo y actúan como volante energético 
cuando las imágenes se suman y se distancian 
demasiado. 1 ’ v 2' (invertidos respecto de los 
nervios), reproducen ía inversión clásica en la 
visión úniiea. |)e esta manera, se mantiene la 
indicación de la proveniencia de la imagen 
singular. Todas influencian la rotación de la 
brújula “óA formada poi tejidos ricos en 
hierro (magnetizados por campos eléctricos a 
los que están sometidos permanentemente L 
y esa brújula puede oscilar protegida por el 
líquido. Orientándose hada los hieren tes 
[minos cardinales, cambia el pasaje de los 
impulsos nerviosos, tai:lo cu lo que concier¬ 
ne al amperaje como a la frecuencia, A esta 
altura, el Strmhincamelus Bipertilum obtie¬ 
ne un nuevo mensaje en entrada para la ela¬ 
boración del cerebro: un mensaje, esta vez 
completo, cuyos impulsos contienen ahora 
también las coordenadas espaci mvmm >i ales. 

L tía organización que no está nada mal para 
tratarse de un aparentemente simple “aves¬ 
truz” Y si este último ha llegado a “mutar” 
hasta tal punto, ¿un eventual hombre de 
Fcrliiis hasta dónde podría llegar? \ £ nales 
podrían ser sus nuevas y complejas cualida¬ 
des? 

Nosotros, en la Tierra, lo sabremos recién 
dentro de algunos millones de años. Entre¬ 
tanto podemos tratai de ima linaria 
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E! paneta “G-Ene” que gira alrededor de 
\niares, en la constelación del León, saca u 
nombre de Ea amplitud del diámetro, que lo 
hace el mayor de sus vecinos. La enorme 
masa en rotación produce una fama gravita - 
i i nuil, v pin le i lanío una presión, bastante 
elevada* No por azar está cubierto de plantas 
b a [ as v i e sis t e n r es > hábil ado so b i -c l o d u p o j 
peces coraza ; reptiles de muchísimas especies 
\ mam'Teros similares a los rinocerontes [c- 
rrestres, l as lonnas de vida aladas, en cam¬ 
ino, están reducidas a pocas vanantes, la 
más interésame de las cuales na rece se i L 
aquí considerada: Aculeus Volucer, Podría 
parece! impropio definirlo como un pájaro, 
pero parece que los cxobiólogos aseguran 
que la denominación es exacta, aunque el 
animal no tenga plumas. En todo caso, la 
pies i orí las haría inservibles. Dada la masa 
del planeta, la superficie es riquísima cu ca¬ 
denas montañosas, nacidas de una constante 
actividad volcánica. Y es justamente la den¬ 
sidad de ios volcanes la que condiciona la 
vida climática del planeta. Entre erupciones, 
irregulares chorros de agua hirvióme, interva¬ 
los de zonas muei las, la temperatura varía, en 
c I r a J io de | ice os k i 1 ó me: r c y e s t o d e termi¬ 
na notables diferencias en los estados baro¬ 
métricos entre zonas de aire caliente y frío. 
Además de lluvias copiosas. se p inducen 
fuertes vientos v la presencia de múltiples 
corrientes aéreas, tanto aseensionales como 
deseeiisionaJcs, Y son justamente éstas las 
que usa el Alfiler Vola ti le para sus desplaza¬ 
mientos. Esto nos explica porque las alas, 
de nuestro pájaro están formadas por una 
vasta membrana-cometa movida hábilmente 
por id volálil G-eniano gracias a seis delgadas 
palas capaces de maniobrarla en lodas las 
combinaciones requeridas cada vez por la 
relación eijft» garrientes- disponibles y nece¬ 
sidades varias del animal Aprovechando 
tules precisiones de ruta, id Aculeus Vohieer 
puede lanzarse sobre las plantas bajas y 
arrancar las flores sedosas de las que se un¬ 
iré, Como consecuencia de Ja robustez coti¬ 
queada por los vegetales a través dé eras de 
evolución, el \lfilej Volante ha ido abando¬ 
nando su primitivo pico para muñirse de 
maxilares más adecuados. Id nuevo pico con¬ 
tiene en su interior pseudodientes (véase l'i 
cu ra l \ forma en el exterior verdaderos 
dientes-cuchillos, afiladísimos,, por medio de 
los cuales arranca de golpe las flores predilec¬ 
tas. 

Podemos considerar ahora, pura completar el 
cuadro, las oirás dos características más dig¬ 
nas de ser señaladas. ¡1 a primera la ilustra la 
figura E, que reproduce un detalle de los ea- 


p llares sanguíneos y una célula maestra. Sa¬ 
bemos muy bien cómo la presión orlocstáti- 
ca de la sangre, reguladora de la circulación, 
está en relación directa con Ja gravítacional. 
Además sabemos que en un (i -ene ésta última 
es mu\ o lev ala \ !ns organismos vivientes 
les es pues indispensable tener sistemas orto- 
estáticos adecuados para garantizar la circu¬ 
lación sanguínea, venciendo el impedimento 
grabitacionaL En los G-ene existen muchos 
sistemas de adaptación similares, y todos in¬ 
teresa riles. Consideremos, sin embargo, el del 
Aculeus Volueer el que más merece ser des¬ 
crito. 

I ii efecto, poseen un cuerpo estrechísimo 
y concentrad o, por lo cual cada una de sus 
partes resultan alargadas y distantes entre sí, 
y al pájaro le resulta imposible garantizar m 
ftujp sanguíneo constante en todas sus célu¬ 
las, La especificidad del Alfilei Volante con 
sixte en tenes un mecanismo celular provisto 
de un “depósito’’ de plasma abastecido inter¬ 
mitentemente por la sangre recién oxigena 
da. Esta corre poi los robustos, finísimos 
capilares, 'hasta cada una de sus terminales 
provistas de una vegiju que actúa de bomba 
hidráulica. Cuando la presión sobre esavegu 
ja aumenta, se verifica el trasvase a la célula. 
Está posee un segundo sacoyque forma con 
sus “interruptores 1 ’ el negativo de la bon ha 
hidráulica del capilai, De tal manera, el pro¬ 
ceso puede sci invertido y la sangre “usada" 
enviada al respectivo capilar de regreso, 

Pero, ycónio so determina el aumento de 
presión? 

De la siguiente manera: como decíamos 
antes, todo está en relación con la fuerza gra- 
viiacií mal que imprime un impulso hacia 
abajo, poi lo cual el Aculeus Volueer, mo¬ 
viendo las palas delgadas de la manera apro¬ 
pia la. indina hacia la tierra la l 7onu'* de su 
cuerpo que requie’re un inmediato tras vasa - 
intento de sangre, Al oslar esa zona a as cer¬ 
ca do la tierra en ese momento, justamente 
allí convergerá la presión orlo estática, deter¬ 
minando el aporte de sangre nueva. Está 
claro que, en el proceso contrario, la misma 
será llevada hacia arriba, con lá consiguiente 
expulsión de la sangre usada* Por eso su con¬ 
tinua danza» que ha hecho que los exobiólo- 
gos llamen comúnmente ;d Alfiler Volante 
“pájaro bailarín" lia\ finalmcm ■ otra ci¡me¬ 
ter ística bastante notable* En las figuras B, 
( D , se ilustran, en orden, el aparato digestí 
vo, con fuertes jugos gástricos, el intestino 
compartimen tadü para el mayor aprovecha¬ 
miento posible de la alimentación, y la ‘Val 
vula de freno’' terminal. I sta. en otros tér¬ 
minos* es h vegija del pájaro, capaz de dila¬ 


tarse, no sólo para recibir la orina, sino 
también para hacer lugar a la hinchazón del 
depósito de agua. L] conjunto de los ios 
líquidos (obviamente no en contacto entre 
si), en el rápido movimiento Je concentra 
eión contrabalancea el peso de la cabeza \ 
desplaza el baricentro del cuerpo h la cola- 
anda, provista de garfio. □ pajaro gira sobre 
su centro, y el peso de la arla lo lleva en 
posición oblicua con respecto al terreno* y 
nu ya horizontal. De esta manera la rnembra 
na-cometa se convierte en realidad en un 
¡a raía idas frena dor que lia ce bajar al pájam 
hasta el | i imer apoyo (piedra. saliente, rama, 
etc.)* donde podrá engancharse con la cola. 
Las patas luego se cerrarán en fucile y el Al¬ 
filer Volante se liará mecer por el viento 
como una nave en el mar después Je recoger 
las velas. I)c esta manera d pájaro, después 
de tantos ^bailes” . finalmente podrá des¬ 
cansar. 

La última anotación para que sea más eom 
pido. I a noche cambia el metabolismo del 
Aculeus Volueer; su presión oríoesiática se 
concentra en la cabeza y el resto del cuerpo 
puede resistir hasta el alba con la última re¬ 
serva, En una palabra, nos parece claro 
nuestro original pájaro bailarín cae cada 
noc he e ¡ i un peq i e o pe o si ti ic ie n t e le t, i rg< i 
órfico. 
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C4-COLTERN 

(COLEMAN LANTERM) 



En los años que siguieron al Segundo Renacimiento, cuando después de un 
veintén i o de desenfrenado consumismo se perfilaba un nuevo período de 
austeridad, el "Coltern" fue relegado a la lista de los artefactos "de lujo". 
Afectado, como otras caprichosas invenciones de la misma época, por una feroz 
tasación, en breve los pocos ejemplares que aún operaban terminaron como 
piezas de museo, desempolvados sólo en ocasiones "de Estado” para dar lustre 
material a las visitas de poderosos extraterrestres, o en particulares necesidades. 
Verdadera "linterna espacial", el uso al que se destinó originalmente el 
"Coltern” presuponía la necesidad de una "boya” que marcase etapas y límites 
en el desarrollo de las competencias entre astronaves privadas, entonces de 
moda. La fuente de luz, emanada de su vistosa sección en Kriol transparente, 
la abastecía un costosísimo combustible frío, el Wichita 12, capaz de fulgurar 
intermitentemente, con resplandores que podían superar la luminosidad solar. 
Los cinco tipos operantes, de forma y volúmenes diferentes, estaban dirigidos 
desde la base terrestre. Su adopción, más que remitirse a una real utilidad, 
formaba parte de toda una serie de veleidades espectaculares que hoy son 
inconcebibles. 

En la reconstrucción pictórica a la que nos referimos pueden observarse, 
además del "Coltern" en su función de boya luminosa, dos de las más 
características naves de la época: el "SQUID" en forma alargada como sepia, 
capaz de envolver al adversario demasiado cercano en una nube de gas opaco, 
emitido por la "cola” compuesta por tentáculos elásticos más decorativos que 
necesarios. El desafortunado competidor que está por ser enceguecido por las 
interferencias radio-magnéticas emanadas por la “tinta" del "Squid" es un 
"SAGUARO”, auténtico cactus astral. La "flor" que corona el extremo no 
tenía funciones prácticas —también es un toque pintoresco—. Los acúleos 
lanzaban sutiles chorros de un ácido corrosivo en condiciones de perforar, con 
el tiempo, las corazas de eventuales adversarios, en el caso de carreras 
desarrolladas en la atmósfera. Similares medios de competencia, nada 
ortodoxos, se admitieron sólo en el último período, cuando las carreras 
espaciales, ahora degradadas a espectáculo popular promovido por las grandes 
redes televisivas, perdieron toda vinculación con el deporte y se acercaron a su 
definitivo ocaso. 


141 









ÍI7 ?íí 


FICHA:U25^ 
REF JK 70010 -9 

ngn a ?4+ í** m w a* ¿i 

133 At 12538 0(1! 3 4 5 A I 


COLTERN 


SECTOR 70090 
TASA min 328 UV 

341 }i\ }*l 34T ti i 

■ AT (247Ü 00)▼ 9 1 3 Af* 


^d 


SQUI D J -128 


5QUID-J 

ASTRONAVE DEL Vil TIPO 

FORMULA 

NAVE DE CARRERA 

PRIVADA 

ESCUOERIAj-j 

‘►SHARR’^BAHAD 


CORTE 


□> INTERNO 


Yi25B5.00j 
Y I2&9D Oü: 


3» ÍVfl 


ny ;t 


l> EXTERNO 

340 


Serie SH 


12595 m 


r* |J m 


TRIPULACION: : 

1 COMANDANTE^ 

2 PILOTOS 

6 UNIDADES 5B 
1 SSD 
4 MEGAN 

3 R 41 
0 U 28 


w{?nb.m 


▼ (276S OQI 
YÍ277GO0] 


Y[2730.DO) 


holianci - 

m principal ccuntnes oí lh* worid 

A* TRANSFERSTRIP 

© REFERENCIA A LA FICHA 666744 


VUUS 


35 


▼ Q7GI.1I» 

O 

m m 13 1 

03 

A 

A ▼ [2075 □□)AT I2m 001 AY (2065 001 


144 
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